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CAPÍTULO I.

En el que se prueba que el ^^ estilo es el 
hombrey, y que para alguno se dijo aque­
llo de que ^la cabra siempre tira al 
monte. „

Ya supongo á mis lectores entera­
dos de los términos en que se ha en­
tablado esta polémica ó lo que sea, en­
tre el periódico sabandija y el que tie­
nen VV. en las manos. La segunda to­
ma que á éste propina aquél, en su 
número del mártes 3 del actual, es 
digna de la primera. Yo en vista de 
aquella, habia creido que ya era impo­
sible escribir peor, gramatical, lógica y 
decentemente hablando, pero ya estoy 
convencido de que es posible, y eso 
que en su última filípica. El Gorbea no 
me prodiga los elegantes epítetos que 
son la parte principal de su vocabula­
rio, pues sólo me llama bufón, grulla 
(¿!) poética y poeta ramplón. Esto cae 
por encima. Pero habla de montones 
de... miseria, de profundos desprecios, 
cínicos descaros, cobardías sin igual, 
limosnas prostituidas, caridades sin 
Dios, afirmaciones injuriosas, refinadas 
hipocresías, soeces injurias, cinismos 
crueles, conjuntos de disparates, ruines 
calumnias, etc., etc. Y nada digo de los 
párrafos sin piés ni cabeza, completa­
mente ininteligibles, ni de las repeti­
ciones de palabras, frases y conceptos, 
ni de contrucciones tan peregrinas co­
mo la de: es preciso que nos pongamos 
sobre sí, (volvamos en sí, que dijo La 
Iberia} porque, aunque todo escritor 
tiene obligación de escribir con de­
cencia, no tiene la de escribir con pro­
piedad y corrección. Desde hoy, ya 
sé que á los de El Gorbea, no se les 
puede exigir ni lo uno, ni lo otro, sobre 
todo teniendo en cuenta que el que 
malas tnañas há... y lo de pedir peras 
al olmo.

CAPÍTULO II.

El autor, antes de entrar en materia, 
hace algunas aclaraciones, que no deben 
quedarse en el tintero y refiere el sabro­
sísimo cuento de la chata.

Debo decir á mi fiero, aunque indig­
no contrincante, que no trate de lle­
varme al terreno de la religion ni al 
de la política, pues ésta me está ve­
dada, y respeto aquella más que él y 
los suyos, para servirme de ella con 
fines mundanos y particulares. Y le 
advierto, de paso, que ha sentado muy 
mal á personas piadosas y respetables, 
pero que no abundan en los principios 
de El Gorbea, aquello de: gente sin pu­
dor ni vergüenza, gomo lo so» la ma­

yor PARTE DE LOS LIBERALES, que COU 
tan poca caridad como ninguna razon, 
se atrevió á estampar en su número 
del 31 de Octubre. Eso es insultar, ca­
lumniar é injuriar á infinitas personas, 
vahéndose de un medio que condena 
en los demás y sin valor para dar la 
cara. Aunque el sistema de El Gorbea 
es muy cómodo y de seguros resulta­
dos, pues consiste en atribuir á los 
demás los vicios y faltas de que él 
adolece. Esto trae á mi memoria un 
cuento, que le viene á El Gorbea como 
una albarda á un burro, y he de refe­
rirlo.

“Disputaban cierto dia dos de esas 
; infelices mujeres, á las que se estiende 
I la protección de la defendida de El 
: Gorbea, azuzadas respectivamente por 

las compañeras que, habían tomado 
I partido por una ó por otra. Las fra- 
j ses peor sonantes, los dicterios, los 
¡ insultos, salían sin interrupción de sus 

labios, trémulos por la ira y el coraje. 
Parecía que se estaba leyendo algún 
periódico de esos que á sí mismos se 
llaman religiosos. Agotado el arsenal 
de frases ofensivas y las fuerzas de las 
contendientes, una de las amigas de 
la más furibunda, la cual se distinguía 
por las pequeñas proporciones de su 
nariz, remangada y abierta, temiendo 
que la contraria se fijase en este de­
fecto físico y lo emplease como arma, 
en aquel tiroteo de desvergüenzas, se 
acercó á su patrocinada, y, con voz 
suficiente para ser oida sólo de ella, 
en aquella confusion, la dijo:

¡Llámale chata! ¡Llámale chata! ¡O 
te lo va á llamar ella!„

Así es El Gorbea; capaz de llamar 
chato al hombre de más narices, aun­
que las suyas no sean bastantes á sos­
tener unos anteojos, ni vea más allá 
de la punta.

CAPÍTULO III.

Que es continuación del anterior, y en j 
i él se trata de ver quién es el que tiene más ! 
í narices. i

Y, si no, vamos á verlo. El Gorbea i 
llama cobarde á mi conducta, cuando ; 
nunca me he ocultado para hablar y j 
obrar, pues es público y notorio en i 
Vitoria que el Periquito lo escribe i 
sólo Cara-antigua y nadie ignora quien 
es el que usa este pseudónimo, ni el i 

, mismo Gorbea, que en su último esper- j 
pento... digo, artículo, alude á la esca­
sez de mis recursos pecuniarios y en 
el primero á mis defectos físicos y aun i 
á mis creencias políticas, jamás mani- i 
testadas en este periódico. En cambio i 
el que me ataca, se esconde bajo el . 
velo del anónimo, aunque para mí no j 
es desconocido, y con esta ventaja, ' 
pretende reducirme á la impotencia.

El Gorbea me llama calumniador é 
injuriador, y,para probarlo, me ca- ' 
lumnia á injuria, llamándome masón, 
me insulta llamándome mal escritor, 
sólo porque le da la gana, me perju- j 

dica, excitando á algunas personas á 
retirarme una protección, bastante hi­
potética y discutible, y me ofende en 
mi persona y en mi profesión de mil 
diferentes maneras.

El Gorbea me llama hipócrita, por­
que apelo á la aprobación de las 
personas ilustradas cuya opinien con­
sulto y cuyos consejos demando, y^él, 
en cambio, dice, refiriéndose á las 
acogidas en el Asilo de las desampa­
radas, que, antes de entrar, se halla­
ban próximas á caer en el abismo pro­
fundo del vicio, cuando consta á todo 
el mundo que la mayor parte de esas 
desgraciadas, ya habían caído, como 
que esto era, y no sé si es todavía 
condición sine qua non para su ingre­
so en cl Asilo.

Con que vamos á ver; ¿quién tiene 
más narices. El Gorbea ó yo?

CAPÍTULO IV.

En que el autor, dejando la paja pa­
ra '■^El Gorbea, yi se va derecho al grano.

Paso por alto las desvergüenzas é 
insultos que me dirige El Gorbea, así 
como los melindres y repulgos de em­
panada que emplea para probar que 
por las encargadas de recaudar las 
limosnas para el Asilo no se molesta 
á muchas personas que no agradecen 
mucho sus visitas. Pero no será sin 
hacer notar la oportunidad con que 
lanza zu dardo venenoso contra las 
distinguidas y caritativas damas y no­
bles jóvenes que en funciones teatra­
les y otros espectáculos han hecho 
gentil alarde de méritos y aptitudes 
notabilísimas, en favor de los deshe­
redados de la fortuna. Nada ménos 
que prostituida llama á su limosna y 
á su caridad introducida por el mismo 
Satanás. ¡Como si la caridad fuese 
patrimonio exclusivo de una sóla reli­
gion ó de una sóla secta!

Y vamos al grano.
CAPÍTULO V.

Obras son amores, y no buenas razo­
nes. Entre amigos, con verlo basta.

Dice El Gorbea que lo de cuantio­
sas limosnas es absolutamente falso, y 
lo da por demostrado con una circu­
lar de la Comunidad, en que así se ( 
afirma. Lo dijo Blas, punto redondo. í 
Esa podrá ser una prueba para El j 
Gorbea, pero yo no puedo admitirla, i 
La admito, sin embargo, y doy por | 
probado que dichas limosnas son cor- ; las que, la mayor parte de las veces 
tas, aunque el mismo periódico prue- ¡ por su culpa, se ven en la necesidad
ba lo contrario, cuando dice que la 
superiora encuentra siemqjre almas ge­
nerosas, que, á medida (en la medida 
debía decir) de sus fuerzas la socorren 
con sus limasnas. Pues siendo así, co­
mo no es Creíble que, entre esas al­
mas, haya muchas de jornaleros y 
proletarios, fuerza es creer que las 
habrá de muchas fuerzas, aunque, en 
cierto modo den sus limosnas á la

I fuerza. Y como las encuentra siempre... 
¡velay!

Pero, aunque las limosnas sean es­
casas, no debe suceder lo mismo con 
lo.s productos de las industrias de la 
casa, suponiendo que injustamente 
estén exentas de contribuciones y ga­
belas y no haya que pagar la mano 
de obra. Y digo injustamente, porque 
sino pagan, perjudican á otros in­
dustriales, á los que hacen una com­
petencia insostenible. Las asiladas no 
tienen, que se sepa, peculio propio, 
y sólo gastan en alimentarse y ves­
tirse, lo cual no debe importar mu­
cho, dada la economía que se obtiene 
cuando se guisa para un gran núme­
ro. Un soldado, por 37 céntimos de 
peseta, ostá bien mantenido, mucho 
mejor que las asiladas, pero yo quie­
ro que cada una de estas gaste en su 
manutención 50 céntimos—No dirán 
VV. que no soy rumboso—¿en cuán­
to se calcula el producto del trabajo 
cada una de ellas? ¿y el de la venta 
de artículos y precio de los servicios 
que presta el establecimiento á los 
particulares?

No basta decir que no son suficien­
tes, es preciso demostrarlo, presen­
tando las cuentas, haciéndolas del do­
minio público, como lo verifican los 
otros establecimientos benéficos, si 
no se quiere hacer creer que el Asilo 
es una especie áe pozo airón, del que 
no se alcanza la profundidad.

Vengan las cuentas, y veremos.

CAPÍTULO VI.

En el que se trata de muchas cosas y 
de nada entre dos qjlatos.

Como esto se va haciendo largo, 
procuraré concluir lo antes posible, 
diciendo:

i l.° Si el Asilo de las Desampara- 
' das no es una mina, por más que to- 
í do lo haga creer, vengan esas cuentas, 

y tápese con ella-s la boca á tanto y 
tanto murmurador de los que yo no 
soy más que el eco. Mientras no ven­
gan, seguiré creyendo lo mismo, pues 
es para mí casi artículo de fé lo de 
vox poqmli, vox Dei.

2." Yo, y conmigo todas las per- 
I sonas sensatas, considero más dignos 
j de ser socorridos á los pobres á quie- 
; nes la rudeza de sus ocupaciones ó un 
I accidente cualquiera ha privado de 
! la salud, de las fuerzas, ó de la vista 

ó de un miembro importante, que á

de acogerse á un Asilo, donde, por 
mal que estén, encuentran un alimen­
to, más ó' ménos regular vestido y le­
cho, pues siempre el infortunio ha si­
do más digno de conmiseración, 
cuando procede de las desgracias que 
cuando trae su origen del vicio.

3 .“ En cuanto á lo que El Gorbea 
haría si las leyes estuvieran en sus 
manos, no se me oculta; probabiemen-



r*oT*iquito IRTitve Tiîllas

te me enviarla á presidio para toda 
mi vida si no mandaba ahorcarme, 
para escarmiento de picaros y edifi­
cación de todos.

4 .° En cuanto á la mala fé que El 
Gorbéa halla en mí, no se prueba con 
decir que las acogidas en el Colegio 
de las Desamparadas se dedican ac­
tualmente á desmontar terrenos y es- 
traer piedras para construir una pa­
red. Eso, lo más que probará es el po­
co escrúpuió que se tiene en emplear ! 
á mugeres en ocupaciones impropias > 
de su sexo, lo cual no es muy delica­
do, chal quiera que sea el color que 
pretenda darle El Gorbea. Ya no íal- 
tfi más si no que, como bueyeS) las un­
zan á un arado, si es que ija no las 
hán uncido, pues, hay quien asegura, 
que se emplean con ellas en ocasio­
nes, los mismos razonamientos que | 
cOh las bestias, los palos, lo cual yo । 
me guardaré bien de creer, pues no ! 
concibo que se pegue á infelices mu- j 
geres, que, al fin, no son criminales, j

CAPÍTULO VIII.

En que ^El G&rbea^ pide á gritos 
la asistencia del doctor Pasteur g se re­
trata de cuerpo entero, descubriendo 
completamente las orejas. ,

Él furor y la rabia que en sus dos 
artículos ha distribuido El Gorbea es­
tallan al final del segundo, en cuyos 
dos últimos párrafos, numerados, se 
le vé tal cual es; envidioso, hipócrita, 
embustero, egoísta, cruel y rencoro­
so. Supone, por que sí, que gran par­
te de la suscricion de Periquito, que 
él envidia, la debe al deseo de algu­
nas personas de socorrer á su direc­
tor, y excita á las mismas á retirar la 
suscricion al mismo mientras no se dé 
una satisfacción á la superiora de las 
Desamparadas. Si no comiera más 
que con lo que me produce el perió­
dico, ya habría muerto de hambre ha­
ce tiempo. Y por lo que hace á las 
personas que me socorren con su sus­
cricion, si creen que por un real al 
mes no les doy bastante, pueden dejar 
la suscricion, lo que afortunadamen­
te no sucederá, porque todos ro abri­
gan sentimientos tan ruines como El 
Gorbea. En cuanto á lo de la satisfac­
ción, que pide, no puedo; ¡para mí la 
quisiera!

CAPÍTULO FINAL.

En que á ^El Gorbea,,, por malo, le 
sale un grano, y \se le echa á la cara 
amello que dijo Cambronne en Water- 
loó.

Todavía tengo más que decir, pero 
lo dejo para irlo diciendo en cada oca­
sión oportuna. Además, como muchas 
veces no tiene uno que decir, me he 
'propuesto no dejar número sin ocu­
parme de El Gorbea, sacando á relu­
cir en todos, sus disparates, sus gro­
serías, sus Sandeces, sus faltas garra­
fales, su ausencia de sentido común, 
su carencia de aptitudes, su nulidad 
y su ignorancia. De este modo paga­
rá el pecado de haberme acometido 
de tan mala manera, pudiendo haber­
lo hecho, con mejor resultado para to­
dos, en otras fonnds más cultas, si es 
que las conoce. Seré para él, como un 

í grano molesto que le hubiera salido en 
la Rariz. Y esto durante un año entero 
Me lo he prometido.

Y ahora, para concluir condensaré 
en una palabra, el concepto que me 
merece El Gorbea y los que lo escriben 

¡¡¡ADPEIMÜ!

que dijo Cambronne en Waterloo.

O si lo quiere de otro modo, lo diré 
en latin:

Í^Iendax Ignarus Es; Hegit

Diabolus ^\.nimun.
Gara-antigua.

• N péí\io Y EN j^ROMA.

Recorte:
«Por disposición gubernativa se 

han cerrado algunos círculos de 
recreo de la capital de España, y 
parece que el gobernadoi se halla 
dispuesto á estender la clausura á 
otros varios, si en ellos no queda 
prohibido el juego.»

Apuesto un maravedí 
á que esa orden no se cumple 
Ni en la capital ni aquí-

Por que aquí no se juega, ya lo 
he dicho, más que al tule y à la 
brisca. Sin embargo, ha habido 
personas que han creído ver en va­
rios sueltos de mis números ante­
riores alusiones emboq^adas á cierto 
establecimiento, en el que dicen 
que se juega à la banca. Yo no sé 
nada. Si supiera, ¿creen V. V. que 
no lo diría? ¿V. V. saben algo?

Y, sí fuera uno aliarse de lo que 
por ahí se dice!.. ¡Que cosazas! fi­
gúrense V. V. que hay quien ase­
gura que existe una sociedad de 
tahúres, ó cosa as!, que alternan en 
la grata tarea de trasladar a sus 
bolsillos el dinero de los que, lle­
vados por la afición irresistible ó 
el vicio inveterado, arriesgan sus 
economías y algo más. Y que hay 
empleados, oficiales, y pasivos, que 
en los primeros días de cada mes, 
se dejan en el tapete verde la par­
te más sana de sus pagas. ¡Bah! 
¡habladurías! Yo no creo una pala­
bra! ¿Que seria, si no, de las espo­
sas, hijos madres y patronas de 
esos viciosos? Lo dicho; yo no creo 
una palabra. Aunque meló juren.

¿Cómo iba yo á dar crédito á los 
murmuradores, que dicen que to­
do esto es verdad, que se juega, no 
muy fuerte, y que el Gobernador 
lo sabe y no le pesa? Y el Sr. Juez 
de I.“ Instancia ¿sabe qué es lo que 
hay de verdad en esto?

Nada más fácil que averiguarlo.

Y añaden algunos maliciosos, 
que, no bastando un solo local, 
para todos los aficionados á esa 
clase de emociones, va á abrirse 
otro. Pero ¡señor! ¡Hasta donde 
llega la suspicacia de algunos/ Si 
en Vitoria no hay cuatro cuartos 
¿quiénes van á constituir esa otra 
partidiía? Lo dicho; desbarran.

Si yo fuera Gobernador me ente- 
raria y, de ser cierto, zamparía en 
la cárcel al dueño del estableci­
miento y á los jugadores, despues 
de imponerles una crecida multa. 
Y dejaría cesante ad perpetuuin, 
al encargado de vigilar inmediata­
mente y de sorprender tan ilícito 
entretenimiento. Esto haría... si 
no me convenía hacer o/i'a cosa.

Pero yo no soy Gobernador, ni 
siquiera Inspector de Orden Pú­
blico, y no puedo hacer otra cosa 
que hacerme eco de esos rumores, 
á fin deque, por quien correspon­
da, sean desmentidos. ¡Si fuera, 
siquiera corresponsal de un perió­
dico de la Corte! Porque, enton­
ces el eco resonaría fuera de Vito, 
ria y se llegaría á saber la verdad. 
Yo no sé por qué decidirme. So­
licitaré del Director de El Dia ó 
de El Liberal, periódicos valientes, 
la delerencla de enviarles una car- 
tlta semanal. Esto me dará impor­
tancia y tal vez prestaré un buen 
servicio á algunas familias.

¡Qué haré? ¿Qué no haré?
(La Continuación en el número 

próximo.}

Persona interesada me suplica 
llame la atención del Excelentísi­
mo Ayuntamiento, acerca de uno 
de sus dependientes, que, con per­
juicio de las obligaciones de su 
cargo, se dedica à la venta de car­
bon, y cisco, con lo que perjudica 
á los carboneros, pues hace su 
clientela entre los demás emplea­
dos y particulares.

Si no se pone remedio á este 
abuso, en otro número hablaré 
más claro.

En la calle de la Pintorería, há- 
cia el número 78 vive un pintor 
que tiene la maldita costumbre de 
limpiar sus brochas y pinceles en 
un encañado de su casa. Los tran­
seuntes, que no están advertidos, 
se manchan la ropa, al pasar, al 

¡ gunos me han dado la queja, yo, 
¡ la traslado al Ayuntamiento y 
1 ¿qué apuestan VV. á que el dicho, 
■ pintor continúa limpiando en el 
¡ mismo sitio sus pinceles y sus bro- 
j chas? Al tiempo.

Vitoria sigue lo mismo. El gas 
alumbrando mal la charanga mu­
nicipal jorobando á los vecinos; el 
empedrado de algunas calles, en 
estado detestable, la polícia inve- 

i rosimil, el gas petróleo vendién- 
I dose en las tabernas,- etc, etc, et- 
¡ cetera etc.

¿Hasta cuándo?

Los periódicos de la localidad, 
entre los que no cuentoá El Gorbea 

i llaman la atención del público 
acerca del abandono en que se en-

cuentra el ilustre hijo de Vitoria, 
el intrépido explorador de Africa, 
.Manuel Iradíer, que, despues de 
haber consumido toda su fortuna 
en sus expediciones, célebres en 
ella alcanzando grndes ventajas 
para los estudios geográficos y pa­
ra los intereses de España, no con­
sigue ni aunque se les satisfagan 
las cuentas presentadas y aproba­
das por la Sociedad Geográjíca, en 
los mismos momentos en que se 
hacen grandes gastos en Madrid, 
para obsequiar á dos exploradores 
portugueses, Capello é Ivens. Para 
que ha sido presentada una expo­
sición a la Exema. Diputación 
Provincial en súplica de que se le 
indemnice de los gastos hechos, la 
cual ha sido denegada.

Digamos con Alcázar:
Esto, Inés, ello se alaba, 
no es menester alaballo.

He recibido un ejemplar de la 
obra. La Emigración Vasco-P^ava- 
rra, de D. José Colá y Goiti, tra­
ducida al vascuence por D. Mar­
celino Soroa. Todos los periódicos 
del pais prodigan grandes elogios al 
pensamiento de esta traducción á 
la manera de llevarla a cabo, y al 
original, que honra à su autor.

Gracias por la atención.

Tambien he recibido una Colec­
ción de poesias, que su autor, don 
José Ramirez de la Piscina y Gil, 
titula modestamente Dn libro más. 
En ella, el poeta eleva sus inspira­
dos cantos á los objetos de su ve­
neración y cariño, canta sus re­
cuerdos, sus esperanzas, sus ale­
grías y sus dolores y siempre se le 
halla tierno, sentimental, dulce y 
conmovedor. Las galas poéticas 
contribuyen á dará sus concepcio­
nes una forma, que es sencilla y á 
la par elevada, brillante y al mis­
mo tiempo naturalísima, siendo 
de notar, la dicción fácil, correcta 
y elegante y el vigor y entereza de la 
la frase. Agradézcaselo igualmente.

Diálogo en el café:
—Pues señor, no llego vo á 

entender eso de tantos nombres 
como han puesto los médicos á 
los bichos del cólera.

— ¡Si es muy sencillo!
—^Lo será, pero yo no lo en­

tiendo
j —Verá V. Los cabezas de fa- 
i railia ó sean los padres, se llaman 

microbios.
—Bueno.
—Las esposas de los microbios 

se llaman bacterias.
-¡Ya!

! —Los hijos varones son los
! que se llaman bacillus.

—Vamos ya entendiendo.
—Y las hembras, ó sean las hi­
jas solteras, virgulas.

— No diga V. más, ya está 
comprendido. Perose me ocurre 
otra duda: ¿y cómo se distin­
guen?

—¡Haciéndoles la autopsia!
Vitoria: imp. Viuda ó Hijos de Iturbe.
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Excediendo de este número, cinco céntimos de 
peseta línea.

IMPRENTA, REDACCION T ADMINISTRACION 
San Francisco 25, Vitoria.

La Correspondencia al Administrador.

La Exclusiva costará 1RES VECES el precia 
ordinario.

Reclamos en el periódico literario, veinticinco cén 
timos de peseta.\ÍTíe&.

FÁBRICA DE JUGUETES

DE

Bernardino Martin

DISPONIBLE.
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Gran novedad en muebles infanti­
les así como en otros juguetes de ma­
dera, lata y carton.

PRECIO FIJO.
Se remiten notas de' precios á quien 

las desee.
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IIIUDDS, Ï ÍIISETES ÍEROÍD
DESTILACION ESPECIAL

Esta casa garantiza la superioridad 
de estos líquidos que espende por ma­
yor y menor asegurando que en nin­
guna casa de esta Capital los habrá me­
jores y tan buenos en pocas.

Provadlo y os convencereis.
Precio por menor desde 59 cénti­

mos medio litro (cuartillo) hasta 1 pe­
seta 25 céntimos.

Por mayor se hará una gran re­
baja.

Depósito esclusivo del nunca bien 
ponderado Anisado.

María Victoria que tan justa acepta 
cion ha tenido en esta Población por sus 
cualidades tónicas y estomacales esqui- 
sito aroma y sabor delicado.

1, r*ostas, 1.

LECIO BAJO 
maestro de ACORDEON 

da lecciones 
POR MÚSICA T CIFRA.

17, ZAPATERIA 17.

TALLER DE NIKELAR
DX

PEDRO ECHEVARRIA Ï HERMANO
premiados con medallas de oro en las Exposiciones de Ma­
drid 1885, y en la de Vitoria 1884, por sus trabajos de ar­

mas, cerrajas y picaportes nibelados.

Habiendo introducido nuevos procedimientos para obtener mejor aspecto 
y duración las capas sobre los objetos que se nikelan por gruesas que sean 
dichas capas, no se saltan, desde hoy ofrecemos restaurar y nikelar, á pre­
cios muy económicos, los objetos que á continuación se expresan, y multitud 
de otros varios que no se pueden enumerar:

Llaves de bolsillo.
Idem grandes.
Grifos.
Aparatos hidroterápicos. 
Estribos, bocados y espuelas. 
Sables y espadas de Oficiales. 
Cerrajas y manillas de puertas. 
Barras, aunque tengan de largura 

2‘5 metros.
Ganchos para colgar carne.
Platillos de básculas. 
Revolwers.
Bayonetas.
Bandejas.
Cubiertos.
Cafetera».
Tijeras.
Pulseras.

r>ESF*ÆOHO
Calle de la Estación, número 1 bis.

ARMERIA-VITORIA

VINAGRE SUPERIOR
DE VINO BLANCO.

Por mayor y menor: para mesa y es­
cabeches, á 50 céntimos de peseta el 
litro (2 reales.)

Almacén de ultramarinos de Balbino 
Uribe.

ESTACION, 19, VITORIA.

I Hebillas.
H Candelabros.
I Candeleros.
! Lámparas.
Î Campanillas.
m Quincalla de todas clases.
I Relojes.
i Cadenas.
® Herraje de arneses.
Ç Pérnios y visagras.
T Pasadores de puertas.
I Reglas y compases.
É Instrumentos de cirujía.
í Idem de matemáticas.
i Percas.
i Aldabones.
fe Camas, etc., etc., etc.

JPÆKTS-MODÆ
PERIÓDICO DE LA FAMILIA

SE PUBLICA LOS DIAS 6, I4, 22 Y 30

DE CADA MES.

Precios de suscricion.

Un año, 30 pesetas.—Seis meses, 
16.—Un trimestre, 8^50.—Un mes, 3. 
45 números con más de 1.200dibujos 

24 figurines iluminados. 24 plan­
chas de patrones. 400 columnas de 
trabajos literarios selectos.

Revista de la Moda. Crónica de 
París. Crónica de Madrid. Novelas, 
cuentos, narraciones, ciencias, ar­
tes, literatura, iuegos de ingenio, 
poesías.

Se vende en Vitoria, en la librería 
de B. Robles, Postas 5.

T

EL DENGUE.
M.4NÜAL DEL JUEGO DE TRESILLO

Es una verdadera obra de este jue­
go: expone con claridad y método las 
reglas para jugar bien en todas las po­
siciones en que los jugadores se en­
cuentren, en forma tal que publicado 
este libro, el que no juega bien al tre­
sillo es por que no quiere; esplica de­
tenidamente la materia de Jas faltas 
dando siempre la razon de lo resuelto 
en cada caso: contiene además, »n re­
glamento oje facilita Ja terihinacion, 
de Jas discusiones, una numerosa co­
lección de jugadas y un Diccionario 
de las palabras propias del Tresillo.

Es indispensable á Jos jugadores, 
casinos, tertulias y demás sitios de re­
creo.

Consta de cerca de 400 páginas y 
se vende á 2 pesetas en Jas Jibrerías de 
Antonio San Martin.^Madrid y en 
Vitoria, en Ja imprenta de E. Mendivil. 
—Estación, 21.



IMPRENTA
VIUDA È HIJOS DE ITURBE

O alio <io Saix I?"'T*aiioi ísoo :2S y Ævqnillos S.—A^itoria.

R1ÀQÎ ív.^ A I J

En c»ia imprenta se acaba de recibir esta 
máquina, que por su construcción especial, 
permite ejecutar toda clase de trabajos en ne­
gro y colores, con la mayor prontitud, siendo 
por lo tanto un adelanto que redundará en 
beneficio de nuestros favorecedores.

l.oOO EJEBIPLARES POR HORA

Especialidad y economia en lo» precio» 
en toda clase de trabajos, como circulares, 
membretes, facturas, esquelas y tarjetas fú­
nebres, billetes d(‘ baile, etc. etc.

También se ba recibido una maquina gui­
llotina como complemento de la anterior.

EIÆG2IECIA Y ECONOMIA.

W®®®^®®®®’ ®®íí®W>® ®iW&)^

PERIÓDICO SATÍRICO

SE PUBLICAN TODOS LOS MARTES

JPreoios <ie siisorioion

Los dos periódicos, 25 céntimos (un real) al mes en Vitoria 
Fuera de Vitoria, una peseta trimestre.

id BOTELLAS. CECINA AMERICANA.
A nos REALES LIBRA. 

Estación 19.

Se compran y venden UJ
ÀLVACIR LI ULTRABARIIIS.

M vacias y se pasa á domici-
z 
0

lio.
6, COVACHAS, 6.

J
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MEMORIALISTA. 0

Memoriales, instancias, solicitudes,
tí 
0 (f)

cartas amorosas, en verso y en prosa. a — INOVEI>AI>
felicitaciones y todo lo concerniente á 
la profesión.

0!
0 Tarjetas-Cromos

Plaza de la Provincia, {^ren-
5

PRECIOS ARREGLADOS

te à la ^í¡Hftacion. ©n ©ísta imp.von.ta/.


